
IX     
Después del concurso

Un mes es mucho tiempo en la vida de un joven. 
Pueden cambiar muchas cosas. En cuanto a mi fa-
milia, me sentía reintegrado como antes. Bueno, 
a mi padre le costaba todavía un poco, particu-
larmente cuando me veía maquillado – se le nota-
ba –, pero me respondía con una sonrisa amable y 
me trataba con respeto. 

Asimismo en el insti, las cosas se arreglaron poco a 
poco. Por fin, Laura y Javi salían juntos. Hacían bue-
na pareja de lo que sacaba provecho también porque 
Javi temía tener peleas con su novia si se burlaba de 
mí. Así, cesó de molestarme igual que sus amigos. No 
me consideraban amigo, pero me toleraban.   

Además, el hecho de que había ganado el con-
curso de baile corría como un reguero de pólvora 
entre el alumnado. Unos me felicitaban, otros no. 
Estos últimos, además, encontraban una razón más 
para odiarme. ¿Qué más da? Se sentían desafiados 
por mi éxito y, quizás también, por mi recuperada 
autoconfianza. Era yo mismo y no me dejaba influir 
más por las opiniones nefastas de los demás. No me 
importaba lo que dijeran fulano y mengano. 

Sin embargo, lo que me interesaba, era él, Jo-
natán. Me engañé a mí mismo afirmando que este chi-

sacar provecho de algo (" aprovecharse de) Nutzen aus etwas ziehen | el 
reguero de pólvora Lauffeuer | desafiado (" el desafío) herausgefordert | ne-
fasto unheilvoll | fulano y mengano Hinz und Kunz 


